
Por: María Mercedes Gómez, Séptimo Nazaret.   

Yo diría que sí, pues pese a que la comunicación entre 

personas se establece naturalmente entre seres sociables, 

últimamente adultos y jóvenes, no la practican. Dicen que sí 

porque están escribiéndose por el blackberry, el Messenger o 

a través de cualquier otro medio de comunicación y, sin 

embargo, no toman en cuenta a la persona que está al lado; 

no le hablan, no les importa, no les interesa… 

Un ejemplo de esto se presenta, muchas veces, en los 

hogares. Cuando un adolescente atraviesa un problema y 

quiere contárselo a su mamá, la busca y se lo comenta, pero 

lo único que ella responde es: “sí, sí, sí; ya se arreglará”. No 

muy convencido el chico le pregunta si le estaba prestando 

atención y la madre le dice: “¡Ah!, ¿Qué? ¡No!, estaba 

escribiéndole a alguien por el celular”. ¿Qué tal? 

Pero aunque no lo adviertas, también te pasa a ti. ¿Atiendes completamente a tus 

invitados?, revisemos: De pronto tu teléfono suena y te das cuenta de que tu amigo 

que vive en España te ha escrito. Te emocionas y le escribes horas de horas sin parar. 

No le prestas atención al amigo que has invitado. Luego de unas horas ¿Dónde está tu 

amigo?, lo buscas y te cansas y les preguntas a tus padres. Ellos responden: “Se fue 

hace tres horas. Te estuvo esperando hasta que terminaras de escribir”. 

Otros dependientes del celular hablan sólo con sus mejores amigos por temor a ser 

rechazados por el resto de la gente. Entonces evitan el acercamiento interpersonal 

que enriquece ese tipo de comunicación.  

En estos casos, mi recomendación va dirigida hacia la siguiente reflexión: “Si tienes 

que hablar con alguien que es de otra religión o no puede viajar o comprarse cosas 

con la frecuencia que tú puedes, lo mejor es que no hables de eso, pues todo 

terminará en pelea y desmejorará la comunicación. 

 

 


